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        Prólogo 


         


        Vas conduciendo por la autopista interestatal, cruzando el gran desierto del sudoeste norteamericano. Es de noche. A la luz concentrada de tus faros ves que un gran desmontador de neumáticos cae de un camión de remolque, treinta metros por delante de ti. Rebota una vez y sale disparado en línea recta hacia tu parabrisas. A treinta centímetros de distancia desaparece, simplemente. 


        Eso le ocurrió a Carolina. 


        Viajas en tu camioneta con una amiga a tu lado. Es tarde, estás cansada y llevas horas al volante. Ha dejado de nevar, pero en la ruta hay zonas resbaladizas por el hielo. De pronto, mientras las dos miráis petrificadas de horror, el camión de doble remolque que va delante de ti se desvía bruscamente hacia un costado. Todo parece ocurrir a cámara lenta. Tú, tu aturdida compañera y tu camioneta, muy cargada, pasáis por encima de la línea central, cruzando las dos vías opuestas, donde el tránsito viene en dirección contraria. Y os paráis al otro lado de la autopista, con tanta suavidad que nada ni nadie sufre daño alguno, en sentido opuesto al que llevabais. 


        Les ocurrió a Sara y a su amiga. 


        Joe jamás pudo explicarlo, por muchas veces que lo repasó después mentalmente. En todo el suceso había algo que lo hacía sentir agudamente incómodo, como si hubiera sido completa e irrazonablemente privilegiado. Salvado para un destino no especificado. 


        Sucedió en Vietnam. Mientras Joe trabajaba en un cobertizo, en el depósito de municiones del campamento, un proyectil enemigo hizo blanco allí. La bala de mortero demolió el depósito. Murieron ciento ochenta y cuatro hombres, pero Joe salió de allí intacto. 


        Tres ejemplos auténticos de hechos misteriosos, incidentes que desafían toda explicación lógica y racional. Nuestra cultura quiere hacernos creer que los ángeles no existen. Pero Carolina, Sara y Joe saben que los ángeles existen, sí. Los ángeles les salvaron la vida. 


        Los ángeles no se presentan sólo en situaciones de peligro mortal. Están con nosotros constantemente. Polly vio a un ángel en su cocina, una tarde soleada, mientras amasaba galletitas para sus hijos. Y Ben habla con los ángeles desde que su abuela le habló de ellos por primera vez, en 1957. 


        Quizá cuando eras pequeño estabas en contacto con tus amigos invisibles, pero no te creyeron; entonces aprendiste a guardar silencio... y olvidaste. Casi todo el mundo ha tenido en su vida un acontecimiento misterioso y sin explicación. Tu historia puede no ser tan dramática como los tres primeros ejemplos que hemos dado. Tal vez no creas siquiera tener algo que contar. Pero los ángeles se presentan en nuestras vidas de diferentes maneras. Si has elegido este libro, los ángeles ya te han tocado. Y éste es el comienzo de tu historia. 


         


        Qué encontrarás en este libro 


         


        Hay muchos libros sobre los encuentros entre personas y ángeles. También existen muchos sobre la historia de los ángeles en el arte y la literatura. Éste es diferente de todos los demás. Te enseñará a hablar con tus ángeles. El sencillo método de cinco pasos que utilizarás se llama Proceso de GRACIA. 


        Pregunta a tus ángeles es una guía para establecer una nueva forma de relación con tus compañeros celestiales: ellos serán tus mejores amigos. Nace como parte del proceso del gran redespertar a los ángeles que está actualmente en marcha. No importa lo que hayas creído hasta ahora sobre ellos: aplicar lo que vas a aprender aquí te abrirá a una nueva manera de ser con estos bienaventurados mensajeros. 


        En la Primera Parte compartiremos algo de la historia de los encuentros angélicos con la especie humana. Luego veremos cómo evolucionó la percepción que las personas tenían de los ángeles y el impacto de los celestiales en la Mente Mundial. Y para darte una idea de lo que nos ocurrió a nosotros, te contaremos cómo conocimos a nuestros propios ángeles. Confiamos en que nuestros relatos personales te allanen el camino para que puedas, por tu parte, entrar en un nuevo compañerismo espiritual. 


        Cualquiera puede hablar con los celestiales; nosotros tres lo hemos hecho durante años. Y con la colaboración directa de nuestros bienamados compañeros hemos enseñado a muchísimos otros cómo hacerlo también. De todas estas experiencias destilamos el Proceso de GRACIA, por el que te guiaremos en la Segunda Parte del libro. Si encaras con honda sinceridad los ejercicios y las meditaciones que te ofrecemos, establecerás un contacto pleno y gozoso con tus propios ángeles guardianes. 


        Existen muchas herramientas adivinatorias diferentes, tales como el tarot, las runas y el I Ching. En este libro compartiremos contigo una nueva: El Oráculo del Ángel. Su utilización es un modo agradable de abrirte a la sabiduría de una amplia variedad de ángeles y te ayudará a servirte de tu conocimiento intuitivo. 


        Una vez que establezcas relación con tus divinos asistentes se desplegarán nuevos panoramas. En la Tercera Parte vas a entrar en sociedad activa con los ángeles, con la finalidad de una transformación personal y global. Aprenderás a afinar tus relaciones y a formar un equipo con los ángeles para alcanzar tus objetivos. Te enseñaremos cómo incluir a los seres alados en todas tus relaciones, en tus sueños, en las curaciones y en la recuperación. Nuestros ángeles ponen fin al libro con sus inspiradoras visiones de nuestro ingreso en el siglo XXI, danzando con ellos. 


         


        ¿Quiénes (o qué) son los ángeles? 


         


        Los ángeles son seres inteligentes, capaces de sentir, pero de una especie diferente; existen en una frecuencia vibratoria levemente más fina que aquella con la que nuestros sentidos físicos están afinados. Esto significa que no podemos percibirlos comúnmente, con los ojos o los oídos, pero ellos pueden percibirnos a nosotros. Nuestras realidades se interpenetran mutuamente... y la de ellos abarca y envuelve a la nuestra. 


        La palabra «ángel» es el nombre genérico de un grupo colectivo de seres, ciudadanos del espacio interior, cuyas responsabilidades incluyen la organización armoniosa del universo habitado. Algunos creen que los ángeles son los pensamientos de Dios; otros sostienen que son la creación del Divino Espíritu Madre. Un número relativamente pequeño de esta vasta multitud está inmediatamente relacionado con la humanidad y con nuestro planeta. Entre ellos figuran nuestros compañeros más íntimos: nuestros ángeles guardianes, y también los muchos millones de ángeles que se ocupan de nuestra realidad planetaria. Por nuestra investigación sabemos que existen ángeles que vigilan prácticamente todos los aspectos de la actividad humana. 


        Por ejemplo: se nos dio a un ángel para que nos ayudara en la creación y la redacción de este libro. Cuesta imaginar que todo esto hubiera podido funcionar sin la hábil mediación de Abigrael. Abigrael es su nombre, en verdad, lo cual nos trae inmediatamente a la primera cosa extraña con la que tropezamos al comunicarnos con un ángel. Los ángeles no tienen sexo. Dos de nosotros, por ejemplo, percibimos a Abigrael como femenino, mientras que para el tercero es incuestionablemente masculino. Los ángeles son andróginos. Tienen tanto cualidades masculinas como femeninas junto con sus características individuales. 


        Esto subraya un hecho muy importante a tener en cuenta mientras se lee este libro: no hay manera correcta de percibir a los ángeles. Se nos presentan en condiciones muy suyas, con apariencias que son sumamente personales según cada individuo. Están aquí para ayudarnos a elevar nuestra amante comprensión y se vinculan con nosotros en el plano más alto en el que podamos funcionar. 


        El contacto y la conversación con el propio ángel está llena de la ternura, el amor, la maravilla de descubrir a un íntimo amigo, conocido desde siempre, al que no hemos visto en años. Hablar con los ángeles es una relación completamente natural, aunque con el correr de los siglos ha quedado empañada por la creencia de que, si algo no se puede ver ni tocar, no es real. 


        No obstante ahora, en un momento en el que necesitamos ayuda más que nunca, los ángeles vuelven a adelantarse. Cosa interesante: nos dicen que por reorganizaciones dentro de su propio dominio están recibiendo instrucciones de establecer con nosotros un contacto más estrecho. Así como nosotros nos preparamos para los enormes cambios venideros, así los ángeles nos dicen que también ellos están evolucionando. Así como es arriba, así es abajo. 


        Su presencia más cercana es profundamente alentadora, justamente la ayuda por la que tantos de nosotros estábamos orando. Los ángeles están aquí. Están con nosotros, lo creamos o no. El universo funciona sobre la base de la necesidad de saber; cuando preguntamos, se nos responde. Al hablar con nuestros ángeles, extendemos y expandimos nuestra capacidad de crecimiento y transformación... y nos acercamos más a nuestro destino. 


         


        ¿Cómo funcionan los ángeles? 


         


        Hay una clave en la misma palabra «ángel», derivada del griego angelos, que significa «mensajero». Los ángeles son mensajeros de nuestro Creador. Contienen en sí los patrones básicos de la Creación, que se tornan manifiestos en nuestro mundo tridimensional. Son literalmente mensajeros, y ellos mismos son el mensaje. 


        Los ángeles obran con nuestras almas, en conjunción con la Mente Universal, para ayudarnos a elevar la visión y el espíritu, recordándonos la verdad, la belleza y la bondad que existe dentro de todo. Al invocar a nuestros ángeles para que nos ayuden a ejecutar tareas tanto mundanas como inspiradas, podemos confiar en que todo sucederá de acuerdo con la Voluntad Superior y no sólo con la nuestra. Mediante este acto de cooperación perdemos nuestra sensación de aislamiento. Empezamos a comprender realmente que no estamos solos y carentes de apoyo; que en nuestro derredor hay ayuda y guía por doquier. Y comenzamos a abrirnos al estado de gratitud en el que pueden ocurrir los milagros. 


         


        Cómo utilizar este libro 


         


        Tal como pasaste de los balbuceos infantiles a la utilización de palabras y después de oraciones, aprender a hablar con tu ángel es un proceso que va paso a paso. Se expande y profundiza según las líneas de comunicación se abren más y más y según crece tu confianza. 


        Para cosechar el mayor beneficio de Pregunta a tus ángeles, te sugerimos que utilices una grabadora para registrar previamente los ejercicios y meditaciones. Al oír las instrucciones pronunciadas por tu propia voz se crea una sensación de seguridad que aumentará mucho el potencial de contacto angélico. 


        Un diario o una libreta de anotaciones es también un compañero vital para esta aventura. Nosotros tres hemos descubierto que dedicar tiempo a anotar lo que oímos y decimos es una herramienta inapreciable, sobre todo para referencias futuras. 


        Poder oír y decir la verdad es un valioso aliado en tus relaciones con tus ángeles. Hacerlo puede ser un verdadero desafío, pero en último término resulta siempre bueno y, con frecuencia, sumamente divertido. 


        También es importante el entusiasmo. Y la gratitud. 


        A medida que reconozcas y liberes cualquier opinión que pueda surgir, te será más fácil abrirte a la realidad de los ángeles. Aunque resulte muy divertido, conversar con tus ángeles no es un juego de salón, como la tabla Ouija, ni otra forma de leer el futuro. Es mucho más hondo que eso. Desarrollar una relación con los ángeles requiere ser un estudiante de la vida y haberse fijado metas, no sólo para el más elevado bien tuyo, sino para el mejor de todos. 


         


        Nuevas maneras de trabajar en los nuevos tiempos 


         


        Nosotros tres conocimos a nuestros compañeros celestiales en el curso de nuestra vida cotidiana y desarrollamos de diferentes maneras nuestra amistad con ellos. Ya éramos buenos amigos de ellos cuando nos reunieron para escribir este libro. 


        Nuestros ángeles nos han expresado claramente que deseaban tres personas diferentes, con tres voces distintas, para que colaboraran en el delicado asunto de escribir Pregunta a tus ángeles. Esto era tanto para demostrar la calidad del trabajo hecho con asistencia angélica como para asegurarse de que no se impusiera un solo punto de vista. Existen muchas maneras de hablar con los ángeles; buscar su amistad no es algo que se limite a un solo sistema de creencias, cualquiera que sea. Vincularse a ellos es el paso siguiente en nuestra evolución como especie de seres conscientes. De hecho, según nos dice Abigrael, es también el paso siguiente en la evolución angélica. Por ende, el intercambio va y viene, como en cualquier buena relación. 


         


        El valor de la intuición 


         


        La intuición se basa en sensaciones sutiles. Se puede atrofiar cuando pones demasiado énfasis en la mente lógica y en las preocupaciones materialistas. ¿Cuántas veces tuviste una corazonada y te persuadiste de que no debías escucharla, sólo para descubrir, más adelante, que las cosas te habrían salido mucho mejor si hubieras seguido a tu intuición y no a tu mente? 


        Todos tenemos esa facultad intuitiva; Pregunta a tus ángeles te ofrece una manera poderosa de sintonizar la Fuente de esa sapiencia interior. Cuando consultamos a nuestros ángeles, nos abrimos a un plano de sabiduría y entendimiento que rara vez alcanzamos en la conciencia ordinaria. El yo nos limita a lo que yo sé, pienso o hago. Al abrirnos a la voz angélica comprobamos que no es preciso hacerlo todo solos, pues podemos recurrir a una base de conocimientos más grande. A medida que descartamos la idea de que sólo nosotros debemos saber, pensar o hacer, y desechamos las limitaciones que esta idea engendra, podremos entrar en el depósito, inestimablemente rico, de información y guía disponibles mediante la Mente Universal. 


         


        Preguntar es... 


         


        Preguntar es siempre un buscar, un abrirnos de nuestra parte. Y cuando nos abrimos nos preparamos a recibir. Esto nos lleva más allá de las restricciones y limitaciones inmediatas que hemos adquirido en esta vida, las transmuta y nos revela las maravillas de la vida a nuestro alrededor. 


        Preguntar no es exigir. Ni tomar codiciosamente. Es permanecer abierto, sin opinión ni crítica, mientras los fragmentos de información se van agrupando. Preguntar significa, simplemente, aceptar lo que se presente y confiar en que, en el momento debido, el entendimiento correcto y destacado se hará conocer para el bien de todos. 


        El verdadero preguntar no proviene del miedo ni de la agresión; surge del profundo deseo de saber, de la voluntad de escuchar y recibir. Estar con tus ángeles no es sentarse en una habitación a oscuras, con música misteriosa, una bola de cristal y velas parpadeantes. Es conversación, simplemente. Todos somos capaces de caminar por la calle conversando con nuestros ángeles, no como síntoma de esquizofrenia, sino como parte de lo que significa estar íntegro y saludable, eminentemente cuerdo. Hablar con los ángeles es la cosa más natural del mundo. Cualquiera puede hacerlo. Y hace bien. Hace bien al sentido del humor. Al alma. Al cuerpo. Hace bien a todos aquellos con los que entras en contacto. 


        Cuando preguntes a tus ángeles, puedes estar seguro de que obtendrás respuesta. 

      

    

    
      

         

        PRIMERA PARTE 


         

        Ángeles, ángeles por doquier 

      

    

    
      

         


        Estás a punto de embarcarte en una aventura con los ángeles. Tu pasaporte es un corazón abierto... y te sugerimos que lleves poco equipaje. 


        Puesto que el territorio no es físico no te hará falta un mapa; empero, como a cualquier buen explorador, te será útil saber adónde han ido otros antes que tú y qué han encontrado. Cada uno de sus encuentros ilumina un aspecto más del territorio. Saber de ellos te dará una base para tu cita. 


        En el capítulo 1 tendrás un panorama general del modo en que se ha percibido a los ángeles en las distintas épocas, además de información sobre los rangos y categorías de los ángeles. Sabrás por qué las técnicas para comunicarse con ellos ya no son un secreto, como en otros tiempos. ¿Cómo son los ángeles? ¿Cuál es su naturaleza? ¿Qué diferencia hay entre un ángel y un espíritu natural? Te daremos las respuestas a estas preguntas, junto con prácticos esbozos de nuestros Diez Primeros Celestiales: algunas de las celebridades aladas más conocidas del mundo occidental. 


        En el capítulo 2 veremos cómo se despliega el relato de los encuentros angélicos y su influencia en la historia, desde la Biblia hasta la Segunda Guerra Mundial. 


        Y para traer todo esto a la corriente principal de la vida contemporánea, en el capítulo 3 te contaremos cómo conoció cada uno de nosotros a sus propios ángeles. Nosotros no somos personajes históricos, sino personas reales, igual que tú. Y si a nosotros nos ha ocurrido, bien puede ocurrirte a ti también. 


        ¡Buen viaje! 

      

    

    
      

        
        1 

        Los ángeles que nos vigilan


        

        Los ángeles han estado siempre con nosotros, en todas las épocas y todas las culturas. Desde que emergimos del pasado difuso y distante, existen crónicas y representaciones de otra raza de seres que comparten este mundo con nosotros. En pictogramas y pinturas, en la poesía y en los cuentos para niños, nuestros antepasados trataron, a lo largo de siglos, de transmitir lo que sabían de estos seres. 


        En las últimas centurias hemos llegado a creer que algo es real sólo si podemos verlo por un microscopio o un telescopio. Pero ningún telescopio será jamás tan potente como para ver los reinos angélicos. Esto no aflige en absoluto a los ángeles. ¡El hecho de que nuestra época no suela reconocer su presencia no significa que hayan dejado de existir! 


        Pero todo eso está cambiando, como verás en el breve estudio siguiente de los ángeles a través de los siglos. Según madura nuestra especie, según cada uno de nosotros despierta individualmente a las asombrosas dimensiones de lo que somos en realidad, así los ángeles se nos van haciendo más accesibles. A todos, constantemente. No sólo a algunas personas especiales en momentos especiales. 


        

        Visiones tradicionales de los ángeles 


        

        ¿Qué es lo primero que te viene a la mente cuando piensas en ángeles? Jacob y su escalera; el ángel que impidió a Abraham matar a su hijo Isaac; los ángeles que acompañaban a Daniel en la madriguera de los leones; Gabriel, dando a María la asombrosa noticia de su inminente embarazo o, seiscientos años después, ese mismo arcángel arrebatando al profeta Mahoma, en un viaje al cielo por la noche estrellada. Éstos son sólo unos pocos de los seres que moran en los reinos angélicos. 


        Las tres principales religiones del mundo occidental (el cristianismo, el judaísmo y el Islam), así como casi todos los sistemas de creencias religiosas en el mundo entero, incluyen a seres celestiales en sus cosmologías. Todas las escrituras contienen referencias a intervenciones angélicas. 


        Los ángeles, como las personas, pertenecen a familias o clanes. Se les han dado muchos nombres, pero, según la opinión de varios historiadores de ángeles, los más conocidos se pueden disponer en tres categorías o esferas, comenzando por lo alto, con los más próximos a Dios, y descendiendo hasta aquellos que están vinculados con el mundo físico. 


        

        Información sobre las categorías de ángeles 


        

        Todos los que escriben sobre ángeles están de acuerdo en que hay muchos tipos diferentes de seres celestiales que sirven de puentes entre los reinos espiritual y físico. Existen numerosas opiniones en cuanto al número de categorías, sus nombres y las funciones de cada uno. El sistema de organización más comúnmente seguido en el mundo occidental proviene de un libro que apareció en el siglo VI. Se supone que fue escrito por Dionisio el Areopagita, discípulo de san Pablo. En él figuran tres esferas de ángeles, con tres categorías en cada uno. 


        La palabra «ángel», en sí, se utiliza como término genérico para referirse a todos los seres celestiales, pero también para designar a los miembros de la tercera esfera, los más próximos a lo físico. Así, también la palabra «arcángel» se utiliza con frecuencia como término genérico para referirse a todos los órdenes elevados de seres celestiales, aunque en realidad no sean sino uno de los órdenes más altos. 


        

        Órdenes de seres angélicos 


        

        La Primera Esfera: ángeles que sirven como consejeros celestiales: 


        

        1. Serafines 


        2. Querubines 


        3. Tronos 


        

        La Segunda Esfera: ángeles que trabajan como gobernadores celestiales: 


        

        4. Dominios 


        5. Virtudes 


        6. Poderes 


        

        La Tercera Esfera: ángeles que funcionan como mensajeros celestiales: 


        

        7. Principados 


        8. Arcángeles 


        9. Ángeles 


        

        Los números hacen referencia a la ilustración que aparecen a continuación. 


        Dado que éste no es, por cierto, el único sistema de clasificación en la larga historia de la observación de ángeles, pedimos a Abigrael, nuestro coordinador angélico, que explicara y simplificara. 


        

        Ángeles 


        

        ABIGRAEL: Los ángeles con los que estáis más familiarizados son los del último orden. Son los más próximos a la humanidad, los que más se ocupan de los asuntos humanos. Dentro de la categoría de ángeles los hay de muchas clases diferentes, con distintas funciones. Más avanzado el libro encontraréis información sobre ellos. Los que mejor conocéis, aquellos de los que trata Pregunta a tus ángeles, son los ángeles guardianes. Debido a cambios en sus funciones y en vuestra conciencia, es útil considerar a estos seres celestiales como ángeles acompañantes. Según entréis en una época de mayor luz y amor en el planeta, ellos no necesitarán guardaros, sino ser vuestros guías hacia una conciencia cada vez mayor. 


        

        Arcángeles 


        

        Más allá de los ángeles están los seres que acostumbráis llamar arcángeles. Pero os sugerimos que los llaméis ángeles superlumínicos, pues se ocupan de las zonas más amplias del quehacer humano. Estos seres pertenecen a una familia diferente de los ángeles. Hay muchos tipos de ángeles superlumínicos en esta familia mayor. Los cuatro que más conocéis son Gabriel, Miguel, Rafael y Uriel. 


        

        Principados 


        

        Más allá de los arcángeles están los principados. Son los ángeles guardianes de todos los grandes grupos, desde ciudades y naciones a creaciones humanas recientes, como las corporaciones multinacionales. Ahora sería más adecuado llamarlos ángeles integradores. Hay muchos de estos seres dedicados a vuestro planeta. Más avanzado el libro conoceréis a un ángel integrador en especial, que lleva en su corazón el diseño de un orden global unificado. 


        
        
          [image: Imagen en blanco y negro a modo de esbozo, de izquierda a derecha, de un serafín, un queribín, un Dominio, una Virtud y un Arcángel. ]
        


        
        
          [image: Imagen en blanco y negro a modo de esbozo, de izquierda a derecha, de un Trono, un Poder, un Principado y un Ángel.]
        


        

        Poderes 


        

        El primer orden de la segunda esfera está compuesto por los seres conocidos como poderes. Son los portadores de la conciencia de toda la humanidad, los que conservan vuestra historia colectiva. A esta categoría pertenecen los ángeles del nacimiento y de la muerte. Ellos pueden atraer y retener la energía del plan divino, tal como los árboles absorben la energía del sol. De este modo, los poderes pueden enviaros a todos una visión de una red espiritual mundial. Así como tenéis en el cuerpo corazón, hígado, riñones y otros órganos, todas las religiones del mundo son órganos diferentes del cuerpo espiritual emergente de este planeta. 


        

        Virtudes 


        

        Más allá de los poderes existe otro grupo de seres: las virtudes. Ahora son de especial importancia para vosotros, porque pueden proyectar grandes niveles de energía divina. A medida que más grupos humanos aprendan a trabajar con las virtudes, habrá una mayor infusión de energía espiritual disponible para vuestro planeta. 


        

        Dominios 


        

        Los dominios son los seres celestiales que gobiernan las actividades de todos los grupos angélicos inferiores a ellos. Como burócratas divinos, también sirven para integrar los mundos espiritual y material. Aunque reciben órdenes de Dios y rara vez se ponen en contacto con los individuos, su trabajo sigue vinculado con vuestra realidad. 


        

        Tronos 


        

        El primer orden de la tercera esfera es el de los tronos. Son ángeles acompañantes de los planetas. En este momento de vuestra historia es importante que tengáis conciencia de un trono en especial, el Ángel de la Tierra, que es el guardián de vuestro mundo, a quien conoceréis más adelante. 


        

        Querubines 


        

        Más allá de los tronos están los querubines. Son los custodios de la luz y de las estrellas. Aunque alejados de vuestro plano de realidad, su luz toca vuestras vidas, la luz divina que ellos filtran desde el Cielo. 


        

        Serafines 


        

        El orden más alto de la jerarquía más elevada es el de los serafines, seres celestiales de quienes se dice que rodean el trono de Dios, cantando la música de las esferas y regulando el movimiento de los cielos según emana de Dios. 


        Según Abigrael, hay cuatro órdenes dentro de las huestes celestiales que, en la actualidad, nos interesan especialmente: ángeles, arcángeles, principados y tronos. En el capítulo 14 encontrarás más detalles. 


        Si bien parecería que existen rangos inferiores y superiores, es más apropiado visualizar todos estos órdenes en un gran círculo, en el que lo más alto y lo más bajo se dan la mano. Los serafines, por ejemplo, que parecen los más próximos al Creador, también sirven al Dios que hay en nosotros. 


        

        Conocimiento secreto a través de los siglos 


        

        Los ángeles vienen a todos nosotros en variedad de formas. Algunos los ven directamente, en persona o en visiones o sueños. Otros han sentido su refulgente presencia o los han oído hablar o cantar. Hay quienes los han experimentado como musas que los inspiran creativamente. Y algunos, a lo largo de los siglos, han dedicado su vida a estudiar a los ángeles desde una perspectiva puramente filosófica o teológica. 


        Además de las informaciones sobre ángeles que contienen las escrituras hebreas, el Nuevo Testamento y el Corán, cada una de estas tradiciones religiosas tiene una vasta literatura clandestina sobre los seres celestiales y sobre cómo establecer contacto con ellos. 


        La técnica de este libro proviene del camino común en Occidente para el encuentro angelical, con una gran diferencia. En el pasado, los métodos utilizados para comunicarse con los ángeles se mantenían en estricto secreto. Sólo a ciertos iniciados de sectas espirituales, los de más edad, bien establecidos en la vida y generalmente del sexo masculino, se les enseñaban las meditaciones y técnicas para el desplazamiento de conciencia necesarios para abrirnos a nuestros acompañantes invisibles. La mayor parte de este conocimiento sólo se podía transmitir verbalmente, de maestro a discípulo. En tiempos más supersticiosos, había buenos motivos para que esta información se atesorara con cuidado; lo que se registraba por escrito estaba con frecuencia codificado o se presentaba deliberadamente ininteligible, salvo para quienes ya estaban en el sendero. 


        

        El fin de la era de los secretos 


        

        Pero estamos viviendo en otro momento de la historia. Las tradiciones secretas son compartidas en la actualidad por todo el planeta. Estamos en el umbral de un gran cambio. Por una parte nos enfrentamos a un aparente desastre global; por la otra, hay potencial para la más gloriosa transformación espiritual que nuestra especie haya visto nunca. Parecemos estar más desequilibrados que nunca. Sin embargo, también estamos más entretejidos globalmente, más abiertos, interesados y evolucionados. A esta altura de la aceleración personal y planetaria se están descartando reglas previas y formas antiguas. El contacto con los ángeles, que solía requerir años de meditación y dedicación, está ahora a disposición de todo el que lo busque, porque los ángeles están más próximos a nosotros, y más dispuestos a trabajar con nosotros en un plano consciente, de lo que estuvieron en miles de años. 


        Por el interés generado en los talleres de trabajo y los seminarios que los tres hemos dado, es obvio que los ángeles están llegando cada vez a más personas, trayendo el mismo mensaje: es hora de cambiar, hora de crecer, de curar nuestra vida y nuestro bienamado planeta. Y los ángeles no establecen contacto sólo con personas especiales o de un modo secreto. Lo hacen abierta y gozosamente, trayendo buen humor y buenas nuevas. 


        

        Los ángeles y los espíritus naturales 


        

        Una vez abierto a tus ángeles (y en algunos casos, tal vez antes) quizá tropieces con sus primos, los espíritus de la naturaleza. Los espíritus de la naturaleza son en sí un orden angélico, pero están literalmente en una longitud de onda diferente de la de nuestros acompañantes espirituales. 


        He aquí algunos de los nombres que diferentes culturas han asignado a los espíritus de la naturaleza: devas, elfos, hadas, ondinas, sílfides, salamandras, faunos, duendes y gnomos. Son los patrones imperantes que controlan todo lo viviente: lo que crece, las cosechas y los jardines, selvas y lagos, peces, aves y animales. Vemos su sombra en configuraciones tales como las bandadas de pájaros y los cardúmenes de peces, así como en el trazo inigualable y delicado de una simple hoja. 


        Los espíritus de la naturaleza co-crean y nutren el ambiente físico, cosa que hacen con independencia de los esfuerzos humanos. Sin embargo, en Findhorn, Escocia, y en Perelandra, Virginia, dos lugares de maravillas hortícolas, puedes ver y apreciar personalmente el enorme beneficio mutuo de una colaboración consciente entre humanos y espíritus de la naturaleza. Las personas sensibles que trabajan con la tierra siempre han tenido cierta percepción de la existencia de ese reino invisible. Lo sepas o no, te pones en contacto con los espíritus naturales cada vez que atiendes tus plantas, cuando respondes al impulso de abrazar un árbol, cuando caminas por un jardín o comes cualquier cosa cultivada. 


        Nuestro cuerpo humano también tiene espíritus naturales o devas, tal como los llamamos. Los devas de nuestro cuerpo son los principios organizadores que coordinan la inmensa cantidad de información que fluye constantemente por el cuerpo físico. Son el equivalente espiritual de la miríada de células, organismos y microorganismos que han acordado cooperar en conglomerados tales como nuestros riñones, el hígado, los pulmones, el corazón y el páncreas. 


        De todos los seres angélicos, los espíritus de la naturaleza son los más afines a nuestra realidad humana. Son un reino que merece gran respeto, pues ha sido el más afectado por nuestras locuras ambientales. Sin embargo, continúan sirviendo de buen grado. Abrirnos ahora a ellos es muy importante, pues poseen mucha información vitalmente necesaria en esta época de transformación planetaria. 


        

        La naturaleza angélica 


        

        Los ángeles no tienen naturaleza humana, aunque los humanos continuemos proyectando sobre ellos nuestras características. Ven y entienden las cosas desde una perspectiva muy diferente a la nuestra. Si bien tenemos mucho en común, sobre todo con respecto a nuestras metas más elevadas, son esas mismas diferencias las que pueden llevar a diálogos fascinantes. 


        Las creencias sobre los ángeles contienen todo tipo de informaciones contradictorias. Algunos los consideran inmortales; otros aseguran que han sido creados sólo por un tiempo específico y una función determinada. Durante mucho tiempo se ha discutido mucho sobre cuestiones tales como: ¿Cuándo se crearon los ángeles? ¿Tienen libre albedrío? ¿Son por completo criaturas de mente y espíritu o tienen algún tipo de cuerpo físico? ¿Pueden las personas convertirse en ángeles o son especies totalmente distintas? ¿Pueden venir los ángeles a la Tierra y adoptar forma humana? ¿Están por encima de los humanos en la gran cadena del ser y, por lo tanto, son nuestros potenciales maestros? ¿O son, antes bien, nuestros servidores espirituales? 


        Y esa viejísima pregunta: ¿son realmente criaturas externas? ¿No será que los ángeles son aspectos de nuestra alma? ¿O reflejos del ser futuro hacia el cual evolucionamos? 


        En los últimos tres mil años, una variedad de eruditos y estudiosos espirituales han sostenido todas estas ideas en conflicto. Pero no hay dos encuentros angélicos que sean iguales y, como hemos destacado, no existe un modo correcto de conocerlos. 


        Aunque ahora vienen a nosotros de un modo nuevo y diferente y establecen contacto con más facilidad, es útil e instructivo saber algo de cómo veían nuestros predecesores a los ángeles. Al leer algunos de estos relatos, recuerda que casi todo lo escrito sobre ángeles nos muestra un aspecto más de su realidad fluida y encierra, sin duda, otro fragmento de una verdad mayor. Al mostrarte lo diferente de los diversos encuentros, confiamos en que te sea más sencillo embarcar en tu propia y gozosa aventura. 


        

        ¿Cómo son los ángeles? 


        

        Así como no hay un modo correcto de experimentar a los ángeles, tampoco hay una forma correcta de verlos. Se manifiestan de mil modos diferentes a diferentes personas. A medida que veamos algunas de sus apariciones a través de los siglos y cómo decidieron presentarse a algunos de nuestros antepasados, comenzarás a apreciar su maravillosa fluidez. 


        Puesto que dependemos tanto de la información proporcionada por nuestros cinco sentidos, pedimos a Sargolais, el ángel acompañante de Andrew, que nos dijera qué aspecto tendría un ángel, si pudiéramos verlo. 


        

        SARGOLAIS: Es difícil responder. Los físicos encuentran el mismo problema para determinar cómo es un electrón. ¿Es una partícula o una onda? ¿Está en un solo sitio en un momento dado o en varios? Lo mismo ocurre con los ángeles. Nuestro cuerpo existe en varios sitios a un mismo tiempo o en todos ellos. ¿Cómo, pues, podríais dibujar el retrato de un ángel o tomarle una foto? No se puede. Podemos retrasarnos lo suficiente para aparecer en un solo sitio y tiempo, pero lo hacemos por vosotros. 


        Si vuestros sentidos sutiles estuvieran plenamente desarrollados, como lo estarán en vuestra historia futura, podríais comenzar a vernos como seres de radiantes pulsaciones lumínicas. Esa luz no es como la que proviene del sol, el fuego o una bombilla eléctrica. Es una luz mucho más sutil, que todo lo penetra. 


        Nos veríais así, pero también nos veríais en muchos sitios diferentes al mismo tiempo. Sería como sostener muchas diapositivas de la misma persona contra una luz intensa para poder verlas todas al mismo tiempo. En medio de esta superposición de cuerpos veríais una intrincada trama de fibras, como filigrana o, más correctamente, como los meridianos, esas fibras de energía en flujo por el sistema de acupuntura de vuestro cuerpo. Algunas de esas fibras estarían dentro de nuestro cuerpo, pero muchas se extenderían también hacia fuera, sin tiempo ni espacio, hacia todos los rincones del universo. Son esas fibras lo que algunos han percibido como alas, así como es nuestra luz lo que ha inspirado en otros la idea de que tenemos halo. 


        Hay muchos tipos diferentes de ángeles. Algunos podríamos parecernos a esferas multidimensionales; otros, a rayos de luz, espirales de luz, conos de luz, y el tamaño variaría desde una mota hasta una galaxia. Aunque nuestro tamaño es filtrado por vuestras percepciones, guarda alguna relación con nuestra función y nuestra naturaleza. Cuanto más grandes parecemos, más colectiva es nuestra función. Así, algunos de los que llamáis «seres superiores» se os presentarán como más grandes. 


        

        Tranformación entre los ángeles 


        

        En los últimos años, los observadores de ángeles han constatado que se están produciendo profundos cambios en los reinos de nuestros primos celestiales. Pedimos a Abigrael, nuestro ángel narrador, algunas informaciones internas. 


        

        ABIGRAEL: Lo que está en reorganización es la relación de ciertos ángeles que trabajan con vuestro  mundo. Esto se debe a cambios en vuestra conciencia colectiva, que ahora nos permiten acercarnos más que nunca. 


        Lo que se me ha encomendado compartir con vosotros, para este libro, es cómo son ahora las cosas. De lo que existía antes, algo fue mal registrado, mal recordado o alterado con deliberación, para conformarlo a los sistemas de creencias humanas existentes en diferentes épocas. Por ejemplo, existen cuatro ángeles superlumínicos mayores, que se ocupan de la vida humana sobre la Tierra. Cuando pensabais que la Tierra era el centro del Universo, esos cuatro parecían muy importantes en el Cielo. No lo son. Hay millones de arcángeles. Sin embargo, esos cuatro son muy importantes en la Tierra. Antes eran necesarios en mayor número para haceros llegar información, porque erais menos receptivos. Pero como habéis evolucionado se necesitan menos arcángeles. 


        En la actualidad, para la tierra son importantes los arcángeles Gabriel, Miguel, Rafael y Uriel. Más avanzado el libro os daré información actualizada sobre cómo trabajan ahora para vosotros. No es la misma información que tenéis de tiempos pasados, porque ya no operan de la misma forma. Miguel, por ejemplo, era siempre visto con una espada amputando el mal. Pero como estáis dominando la dualidad, Miguel ya no necesita hacer eso. Sus funciones han variado y ahora es el Custodio de la Paz. 


        Otro ejemplo: a Gabriel se le ha visto siempre como el ángel de la Revelación, pero como ahora estáis más próximos a nosotros, cambia la naturaleza de la revelación. Ya no es necesario revelaros cosas que podéis captar de otras maneras. Por eso Gabriel está adoptando funciones diferentes; experimenta cambios en la descripción de su trabajo y se va convirtiendo, simplemente, en el ángel de las Relaciones. Vais viviendo más en armonía con Todo Lo Que Es, aunque superficialmente no lo parezca. Por eso Pregunta a tus ángeles puede surgir ahora a la existencia, mientras que en el pasado habrían hecho falta veinte años de práctica para lograr la misma posibilidad de establecer comunicación. Felicitaciones por vuestra evolución como especie sensible, aunque la evidencia aún no esté a la vista. 


        

        Lucifer: un estudio de luz y oscuridad 


        

        No puede haber una comprensión real de nuestros colegas celestiales sin abordar el tema de los ángeles caídos. Hay opiniones diferentes en cuanto a lo que pudo ocurrir en el pasado para que algunos ángeles cayeran, pero lo indiscutible es la persistencia con la que esta idea ha surgido en casi todos los sistemas de creencias del planeta. El cristianismo y el judaísmo tienen a Satanás, a Lucifer y, según las diversas sectas, un sinnúmero de ángeles caídos. El Islam tiene a su Eblis o Shaytan, como se le llama a veces, obvio equivalente de Satanás. 


        Aun en la actualidad, películas tales como La profecía, La semilla del diablo y La séptima profecía provocan horror, porque muestran la posibilidad de que podamos recibir alguna influencia de los mensajeros universales del mal. 


        Sin embargo, según nuestros informantes angélicos, la situación no es así en absoluto, gracias a Dios. 


        Lucifer, dice una tradición, era uno de los siete grandes arcángeles de nuestro sistema solar, que actuaba como custodio del planeta Venus. Dios pidió un voluntario, entre Sus principales ángeles, que estuviera dispuesto a descender a la Tierra para fortalecer la resolución espiritual de la humanidad mediante una tentación constante. Lucifer se ofreció para la tarea. Pese a sus amorosas intenciones, con el correr de los siglos nuestra mente fue identificando poco a poco a Lucifer con el demonio, en vez de verlo como un aspecto de Dios que nos ayuda a crecer, fortaleciendo nuestros músculos espirituales. «El demonio me llevó a hacerlo» es una excusa tentadora para justificar cualquier cosa; nos hemos dejado cegar por ella, al punto de retratar a Lucifer como fuente de todo lo que consideramos «maligno» en el mundo. 


        Una de las tareas celestiales de Lucifer, cuyo nombre mismo significa «dador de luz» o «portador de luz», es enseñarnos el necesario lado oscuro de la vida. Lucifer es la sombra que revela la luz por contraste. En muchos sentidos, no podemos ver la verdadera luz sino después de experimentar la oscuridad. Tendemos a no valorar algo hasta que lo perdemos y volvemos a recuperarlo mediante nuestro propio esfuerzo. La parábola del hijo pródigo señala esta peculiaridad de la naturaleza humana. 


        Esta interdependencia de luz y oscuridad, de alegría y pesar, de bien y mal, así como todos los opuestos de nuestro dual sistema de realidad, ceden a la comprensión de que, dentro de un contexto más amplio, Cristo y Lucifer son, si no exactamente complementarios, miembros de un mismo bando y partes integrales de un todo. 


        Muchos cristianos contemporáneos comienzan a abandonar el concepto de que existe un verdadero demonio. Reconocen, una vez más, que sólo hay una fuerza omnipotente en el universo. Tal como escribió el poeta y filósofo William Blake: «El mal es sólo la privación del bien, y cuando el alma emerge de esta ilusión de mal, Lucifer retoma su puesto original entre los grandes arcángeles de Dios.» 


        

        El fin de la ilusión 


        

        Lentamente, con seguridad, vamos emergiendo colectivamente de esta ilusión de mal. Hacerlo significa aferrarse con firmeza a la concepción de Dios como Poder Único, Principio Vital Último, del que todo lo demás emana. Naturalmente, la ilusión del miedo y el odio aún acecha en nuestras ciudades y, a veces, puede convencernos, si prestamos demasiada atención a los medios, de que tiene cierto grado de realidad objetiva. 


        Pero ¿no es justamente ése el desafío que se nos ha presentado, lograr un entendimiento más pleno con el lado oscuro de nuestra propia naturaleza? Según aprendemos a liberar y, finalmente, deshacernos de la conducta negativa y autodestructiva, también cesamos de proyectar nuestra propia negatividad sobre un demonio ficticio, ángeles caídos u otras personas. Cuando llegamos a este punto no tenemos más necesidad de aferrarnos a la ilusión del mal. 


        Al reconciliar estas características aparentemente opuestas demostramos también esas cualidades que los ángeles tanto aprecian en nosotros. Y a nuestra vez, podemos liberar a los supuestos ángeles caídos de la negatividad que hemos ido exteriorizando sobre ellos a través de tan largos milenios. Al hacerlo así podemos permitirles, una vez más, cumplir con las funciones para las que fueron creados en un principio. 


        

        Algunos ángeles famosos 


        

        Nosotros tres hemos tenido la espontánea buena suerte de que los ángeles aparecieran en nuestra vida. Dado que habíamos afrontado este tema desde el punto de vista histórico o académico, sólo después de iniciar las investigaciones para este libro tuvimos alguna idea de la enorme cantidad de material disponible sobre los ángeles y de que parecíamos estar siguiendo una tradición muy venerable. No sólo las culturas occidentales judía, cristiana e islámica, sino prácticamente todas las sociedades que estudiamos, han sostenido creencias profundamente arraigadas en los ángeles de la guardia o en espíritus acompañantes de un tipo u otro. 


        Las religiones monoteístas de Occidente han utilizado a los ángeles para ayudar a distinguir a los buenos de los malos, los espíritus benévolos de los malévolos demonios. En las culturas politeístas, las tareas que los ángeles realizan para nosotros corren por cuenta de los mismos dioses. Las funciones se tornan difusas. Entre las grandes religiones de Oriente y en casi todas las culturas chamánicas, por ejemplo, existe un gran grupo de seres a los que se invoca para atender los detalles de la vida cotidiana: las cosechas, el clima, la fertilidad y otros temas de importancia. Sin embargo, rara vez se les percibe como guardianes personales. Estos seres se ocupan más de asuntos que de individuos. En la India, por ejemplo, los pitarah son deidades domésticas, algo así como espíritus guardianes, quienes cuidan de que el hogar esté protegido contra la enfermedad, el hambre, la sequía u otros desastres. Entre las tribus que pueblan el sudoeste norteamericano, el kachina es un espíritu vital que guía y beneficia, tal como el wajima es, para el aborigen australiano, algo próximo a un espíritu antecesor. 


        Todos estos seres son angélicos, de un modo u otro. El hecho mismo de que los ángeles puedan aparecer de maneras tan diferentes, en distintos lugares y tiempos, emergiendo en culturas con frecuencia totalmente disímiles, sugiere que son una especie dotada de paciencia, perseverancia y un afinado sentido del absurdo. 


        

        Los diez primeros celestiales 


        

        En el caso de los ángeles más conocidos de Occidente (Gabriel, Miguel, Rafael, Uriel y algunos otros que forman nuestra lista
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